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Confía en el profeta

C
uando era joven, asistía al mismo barrio que el 
presidente Nelson; él era mi presidente de estaca. 

Era un barrio muy grande, así que no creo que en reali-
dad me conociera.

Sin embargo, tuve una experiencia especial con él 
cuando llegué a ser diácono. Quería ser muy reverente 
al repartir la Santa Cena porque sentía que era impor-
tante, así que trataba de mostrar respeto por la Santa 
Cena cada domingo.

Un domingo, cuando caminaba de la Iglesia a casa, 
un auto se detuvo cerca de mí. El conductor bajó la 
ventana. ¡Era el presidente Nelson! Dijo: “Me fijé que 

fuiste muy reverente al repartir la Santa Cena. Gracias 
por hacerlo”.

Es posible que él no recuerde haberlo dicho, pero yo 
nunca lo olvidaré. Se tomó el tiempo para decirme que 
pensaba que yo había hecho algo bueno, lo cual signifi-
có mucho para mí.

Sé que el presidente Nelson es el profeta de Dios. Sé 
que ha vivido una vida estupenda que lo ha preparado 
para estar donde está hoy. Sé que recibe revelación 
para dirigir la Iglesia. Si lo seguimos, seremos bendeci-
dos.  ●

Por el élder David P. Homer
De los Setenta
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E N T R E  A M I G O S

Tomado de una entrevista con Haley Yancey.
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